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oponerse a la amenaza del fascis-
mo. Coyuntura que situó temporal-
mente a Araquislain en la posición 
del punto de unIón del ala izquierda 
del P.S.O.E .. las Juventudes Socia-
listas prÓximas a los comunistas, y 
otros grupos vinculados en mayor 
o menor grado a la IV Internacional. 
El segundo perlado. en el que la re-
\fIsla se VIO redUCida en numero de 
páginas a la mitad y SUjeta a la fuerle 
censura implantada tras el fracaso de 
la Revolución de octubre de 1934. ha 
sido el punto de atención predomi-
nante del autor de esta selección; 
durante el mismo. la polémica in-
terna del P.S.OE. tiene amplia y 
clara expresión. Las pOSiciones de-
fenádas en la revista por Araquislain 
situaban a «Leviatán- en la vanguar-
dia de la lucha por la bolchevización 
del P.S.OE .• lo que hace de ella un 
instrumento indIspensable para la 
comprensión de esta postura 
El tercer perlado arranca con la su-
presión de la censura en febrero de 
'936. y marca en cierto sentido el 
reencuentro con el tono dt! los textos 
y declaraciones que encontrábamos 
en el primer periodo. 
En el ya Citado análisis que Marta 
Bizcarrondo hizo de .. Leviatán .. (al 
que una y otra vez hemos de referir-
nos. tanto por la abundancia de as-
pectos en él recogidos como por la 
preciSIón crllica desarrollada en él). 
se señala cómo el aspecto de más 
importancia de esta ultIma etapa es 
la polémica teórica previa a la unifi-
cacIón con el Partido Comunista 
UnificaCIÓn cumplida antes de la 
guerra Civil en lo que afectaba a las 
organizaciones sindicales y juveni-
les. No asl a nivel de partido, en que 
la pOlémIca entablada por AraqUls-
tain con los comunistas sobre 13" na-
turaleza del partido capaz de asumir 
el poder revolucionarla, absorberá 
buena parte de la atención de «Le-
viatán .. hasta el final de sus dras. 
La antologla preparada por Prestan 
se atiene en gran medida a los nu-
cleos centrales se"alados en cada 
uno de los peñodos. SI bien en el 
prólogo Preslon no trata la polémica 
con los comunistas, de la cual reco-
ge, sin embargo, en la selección los 
textos de Araquistain. 
Creemos que ello pudiera deberse a 
limitaciones de un espacio que ha 
sido dedicado en gran parte a definir 
cuál fue la evolUCión del ala largoca-
ballerista del P.S.O.E. y sus relacio-
nes. en cuanto al planteamiento teó-
rico. con las tendencias del socia-
lismo encabazadas por Julián Bes-
teiro e Indaleclo Prieto. Monopoliza-
ción del espacio que ha llevado a la 
no inclusión de datos tan importan-
tes para calibrar de algun modo la 
disperSión de «Leviatán .. y el ámbito 
de su influencia real. como financia-
ción. lirada. distribución y precio, 
para cuyo conocimienlo el lector ha-
brá de recurnr de nuevo al libro de 
Marta Blzcarrondo. El mismo camlOo 
habrá de recorrer si desea Infor-
marse sobre las secciones que tenia 
la revista y su evolución a lo largo de 
las diferentes etapas. 
En resumen, la Antología realizada 
por Paul Prestan contiene una cui-
dada seleCctón de los articulas que 
en la revista se pubhcaron. pero su 
prÓlogo sacrifica en buena parte a la 
revisla en si. por entrar en la proble-
mática del grupo cuya representa· 





.. Después de todo. los origenes 
del movimiento revolUCionario en 
nuestra vieja Europa no deberlan 
dejar a nadie indiferente. Incluso en 
aquellos que refleXionan sobre el 
presente o sobre el porvenir ... 
Asi termina el libro .. Uñas azules, 
Jacques y Clomp¡'., dedIcado a las 
revoluciones populares en Eu-
ropa en los siglos XIV y XV. Y pu-
blicado ahora por «Siglo XXI .. en su 
colección «Historia de los Movimien-
tos Sociales .. ('). 
Dentro del marco general de nuestra 
historia, la Edad M~a 'Soué 'Soer la 
gran desconocida y sirve general-
mente de punto de referencia nega-
tiVO para cualquier juicio u opInión. A 
esta Edad Media se le opone tradI-
cionalmente la época Inmediata-
mente posterior, el Renacimiento, 
como a la noche se le opone el dla. Et 
panorama cambia sin embargo sen-
Siblemente cuando se abandonan 
los esquemas históricos consagra· 
dos -reducción de la historia de la 
humanidad a una serie de fechas y 
acontecimientos pollticos y a la his-
toria de su desarroJlo cultural· 
superestructura~. para estudiar 
con mayor atención los hechos eco-
nómicos y sociales en sentido am-
plio. Desaparecen entonces las fe-
chas Imite y el paso repentino de 
una edad .. bárbara .. a otra «moder· 
na .. , y aparecen en cambio la conti-
nuidad y la evolución. 
La historia de los movimientos so-
Ciales se inscribe asl dentro de un 
marco de continuidad, y las revueltas 
populares de la Edad Media no se 
pueden desvincular de sus seguido-
ras modernas y contemporáneas. 
Esa historia de las luchas sociales en 
la evolución general de nuestra civi-
lización es una historIa continua, 
que. preservando los caracteres 
propios a cada época, obedece SIO 
embargo a un mismo planteamiento 
básico: la lucha de los pobres contra 
los ricos. 
Sucediendo a dos siglos de expan-
sión en todos los dominios -no 
exentos, por cierto. de problemas y 
de tensiones sociales-, la Baja 
Edad Media se caracteriza como un 
penado de crisis (Crisis económica. 
social, religiOsa. potitica). de guerras 
casi endémicas, de hambres y de 
epidemias. La misma expansión 
económica del siglo XIII engendró 
un desfase social cada vez más 
acentuado: la oposiCión entre «(j-
eas .. y .. pobres. ya no se limitó a la 
lucha del campesino contra el senOr 
leudal. SinO que se introdujo a todos 
los niveles de la creciente vida ur-
bana y se concretó en una lucha 
triangular entre tos "grandes •. tos 
«medios· y los "pequeños... Las 
CriSIS del sigla XIV agudizarán estos 
(rj MlCheJMoHal Y PtJ.tppe Woltf . Uña. _u-
.... J aequ •• ,. Clompl L.. . r . ... oIuclon •• po_ 
pule, ••• " Europa dura" l.to . -'gIO. XIV ,. 
xv'" SIglo X)(J ·H/sto", de los MO\IJrTJI!rmO$ 
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conflictos preexistenles, debido a 
las nuevas relaciones de producción 
-la llamada .. crisis del feudalis-
mo .. - y a la recesión económica 
acompañada de una importante ex-
pansión demográfica. 
Iniciadas a finaJes del siglo XIII -ha-
cia los afias 1280--, las luchas so-
ciales no dejaron de sacudIr a los 
paises europeos a lo largo del si -
glo XIV, y luego del XV. CasI nin-
guno de esos paises escapó a las 
revueltas, a los brotes revoluciona-
rios o a las continuas agitaciones so-
ciales, Organizadas o espontáneas, 
con o sin jefes , enmeras o de larga 
duración, las revueltas medievales 
se producen lanlo a nivel del señorlo 
rural como de la comunidad urbana, 




De los cuatro primeros títulos pub~ca· 
dos por " La Magrana., se deduce fá-
cilmente que la afirmación de la ldenti· 
dad de los Paises Catalanes es el pro-
PÓSito que inspira la Hnea de la jóven 
eotorial barcelonesa. La elección de lOs 
aulores de estos cuatro libros, todos 
ellos procedentes d.'. Pal.o. y escri-
tores en lengua catalana, responde a 
este enfoque unitatlo. Sin embargo, en 
lo que se reliere a temáticas y tratamien-
to, .. La Magrana~ da cabida a los géne-
ros más diversos: ensayo, narrativa y 
teatro. 
El primer ~bro de la nueva colección. 
.. Un pal •• an. a polltlc . ... es una re-
copilaciÓn de articulas del poligraro va-
lenciano Joan Fu.t.r j reflexiones soo 
bre diversos aspectos del hecho dife-
renCial de su país en el contexto de los 
Países Catalanes. Cada uno de estos 
breves ensayos es una .. meditación 
premeditada .. en tomo a cuesuones 
como la ausencia de una clase política 
Vinculada a la rea~dad del Pars Valen-
Ciano, la Irresponsabilidad histOrica de 
su burguesla. la apertura de un proceso 
de "reidenti~cación~ en la concienCia 
del pueblo valenciano, etc. 
"Slntesl d'hlatorla dela Palao.Cata-
lans", de Jordl Monera, segundo 11-
tulo de .. La Magrana ... ha veOldo a llenar 
un vaclo bibfiográfico que ya en 1960 
hizo notar Fusler. El libro es un exce-
lente manual de JOiciaclÓn y consulta 
que, en reducido número de págInas, 
resume la histona data PaT.o. desde el 
paleolitlco al fin de la 11 Re¡)l.lblica La 
cronologia de acontecimientos, los 
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oficial, y enfrentan a diversas clases 
sociales de Intereses cada vez más 
divergentes. Los conflictos. sin em· 
bargo, no se desarrollan según un 
esquema inmutable, sino que se van 
transformando a lo largo de este pe· 
riada --de más de siglo y medio-
que, siguiendo un orden cronOlógico 
ya través de una relación más o me-
nos breve de los acontecimientos, 
estudian los profesores Mlche' Mo-
lIat y Phlllppe Wolff j estudio que 
no pretende ser exhaustivo, ya que 
desde su fecha de publicación en 
francés, durante 1970, el panorama 
se ha enriquecido con nuevas apor-
taciones . 
En los enfrentamientos de principios 
del siglo XIV que, en las ciudades 
del Imperio o en Flandes. oponen a 
cuadros SinóptiCOS y mapas que acom 
partan al texto, completan su validez y 
utilidad didáctica. 
Un conjunto de relatos del mallorquin 
Antonl Mu., .. L •• D.nuncl ..... es el 
tercer titulo editado. Esta obra, finalista 
en 1975 del premio .. Vlctor Catala .. , re-
coge eltesUmonlo personal de una hls, 
toria próxima y todav!a Inédita, el clima 
violento y triunfalista que reinaba en Ma-
llorca durante la guerra civil española 
El cuarlo Ubro publicado por .. La Magra-
nil>t es una pieza dramática de Maria 
A.! ,. lIa Capmany y Xavle, Romeu 
esenia con ocasión del 50 aniversario 
de la muerte de Layrel. Su largo titulo, 
"Pregunte. I .... poat •• aobr. la 
vida I la mor! de Franc.sc Layret, 
advocat dela obrera d. Catelunya .. 
(1), es por si mismo sumario yresumen 
del contenido de la obra • B. C. 
(7) De la que exfste traducción al caso 
tellano en el nlimero 3 de la revIsta · p,-
los .. medios- -artesanos acomo-
dados, como los tinteros o «u"as 
azules .. - con los «grandes .. o «ri-
cos .. por la conquista del gObierno 
comunal, el pueblo .. bajo .. , los «po-
bres .. , tras ser manipulados por uno 
u otro grupo, suelen ser las v¡cllmas 
de la represión , A medida que pasa 
elliempo, estos "pobres .. , campe-
sinos como lOS «Jacques .. france-
ses de 1358, o artesanos "proleta-
rios .. como los «Ciomp!» florentinos 
de 1 378, van adquiriendo más peso 
y mayor conciencia en las revueltas. 
Estas culminan en los a"os 1 378-
1382, durante los cuales se desarro-
llan movimientos revolucIonarios 
simultáneos en Italia, Francia, Ingla-
terra, Flandes e Imperio germánico. 
Salvando unos rasgos especifiCaS, 
estos movimientos son esencial-
mente populares y persiguen una 
mayor justicia, un igualltarismo de 
tipo comunista: los Trabajadores in-
gleses de 1381, por ejemplO, se 
agruparon alrededor de Wat Tyler 
alentados por la famosa frase del 
predicador John BaU: «Cuando Adán 
CultIvaba la tierra y Eva hilaba, 
¿dónde estaba el gentilhOmbre?». 
El fracaso de estas luchas se acom-
paña siempre de un endurecimiento 
de los reglmenes reaccionarios que 
se vuelven a implantar. Las causas 
de tal fracaso -segun lo subrayan 
los autores- son múltiples. La más 
importante, quizá, reside en los pro-
pios esquemas mentales de los pro-
tagonistas. Los rebeldes son más re-
formistas que innovadores: no cues-
tionan el problema fundamental de 
las estructuras de poder, sea pOlitico 
o religioso; son a veces anticlerica-
les pero nunca antirreligiosos; son 
antiseñoriales pero promonárqui-
cos; cuestionan -en definitiva-
los hombres pero no las estructuras. 
Las estrechas relaciones que exis-
tieron entre [as sublevaciones popu-
lares y las herejias -tema que neo 
cesitarla una mayor pro lundiza-
ción- no llevaban a una ideologra 
revolucionaria, sino milenaria, in-
cluso en la " revoluci6n husita .. de 
Bohemia_ 
Las consecuencias inmediatas de 
este fracaso fueron de dos Signos: a 
nivel politico-sOCial. se organizó la 
represión; las clases dirigentes. a lO 
largo de este par de siglOS, c,reaton 
su Policia-«la .. Policla-y sus rné 
todos represivos. Ya nivel de menta 
lidades, apareCió la noción de «cla 
ses peligrosas» aplicada a Jos po-
bres, a los «pequeños'" 
El problema, sin embargo, habla sido 
M. Molla! y Ph. WoIff 
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planteadO entonces, sin ser resuel· 
lo . Los métodos de protesta. huel-
gas, manifestaciones diversas, in-
surrecciones, también habían hecho 
su aparición en la escena histórica. 
La conciencia de clase está en ger-
men en las nociones medievales de 
«pobres» /«poseedores» y no tar-
dará mucho tiempo más en manifes-
tarse . 
Considerándolo como una especie 
de perfodo de .. infancia» , el estudio 
de los movimientos sociales en es-
tos siglos XIV y XV resulta ser , en 
ültimo término , una base conve-
niente -yo diría que imprescindi-
ble-- para el estudio y el conoci-
miento de las luchas sociales euro-




La Historia atraviesa una crisis pro-
funda: ha perdido su lugar tradicional 
entre las ciencias humanas y ahora 
buscaen vano su identidad. Invadido 
progresivamente su campo de ac-
ción por la sociologla, la antropolo-
gia, la economía, parece haber per-
dido su vieja coherencia y con ella su 
sentido. 
¿Está acaso Justificada visión tan pe-
simista del futuro de nuestra discipli -
na? Unicamente si entendemos la 
Historia en un sentido tradicional; es 
decir. como simple narración y enu-
meración cronológica de hechos y 
de acontecimientos. Sólo si nos re-
ferimos al futuro de la historiografia 
burguesa tiene fundamento ese pe-
simismo. 
Porque aun si admitimos la realidad 
de esa crisis, ¿qué nos impide ver en 
ella no un síntoma de desmorona-
miento, como pretenden algunos, 
sino antes bien un signo de vitali-
dad? ¿No es precisamente esa inde-
finición de fronteras, esa desprejui-
ciada apertura a nuevas disciplinas 
que acompaña a la constante revi-
sión de las fuentes historiográficas 
tradicionales, una clara manifesta-
ción de afán creador y de dinamis-
mo? 
Visto desde este ángulo. se hace 
evidente Que la ,,"ueva Historia >· 
trata de sacudirse la «hipoteca del 
positivismo» , intenta superar pordis-
tintas vias la unilinealidad de enfo-
Que que habla acabado por condu-
cirla a un callejón sin salida. 
Crisis real. pues, pero crisis positiva 
la de la ciencia de la Historia en este 
momento de transición y que se re-
fleja con claridad en la encuesta que 
entre 1968 Y 1973 realizara la revista 
francesa .. La Nouvelle Critique». 
Teórica reflexión sobre el momento 
actual de la Historia, en la que parti-
cipó un plantel de veintitantos histo-
riadores del prestigio de P. Vllar, A. 
Soboul, P. Francastel, P. Léve-
que, A. Casanova o A. Lerol -
Gourhan (1) . No en vano es la es-
cuela histórica francesa, a ta que per-
tenecen prácticamente la totalidad 
de los especialistas interrogados, la 
primera en abrirse a otras ciencias y 
disciplinas en un intento, siempre 
utópico, de abarcar el proceso histó-
rico en su totalidad. 
Búsqueda de fuentes de todo tipo , 
revisión de las tradicionales, amplia-
ción de horizontes, de métodos y en 
general de su prOblemática. serian 
las caracterlsticas de esa «nueva 
Historia». Una Historia que ya no se 
contenta, por ejemplo, con el simple 
estudio de documentos de archivo 
porque sabe. gracias sobre todo al 
marxismo. que éstos reflejan pre-
dominantemente las relaciones in-
ternas y siempre el punto de vista de 
las clases dirigentes, la únicas que 
han dejado escritos durante mucho 
tiempo. 
Gradas igualmente al marxismo. la 
«nueva Historia» ha comprendido la 
necesidad de situar los fenómenos 
simbólicos o mentales de una colec-
tividad -analizables con métodos 
(1) .. La Hlstorl. hOy~. por G 5.9Ooul. J Le 
Gon, P. Vilar. A Soboul, R Aobin. A Casanova y 
otros. Eó lor>al Avance Barcelona, 1976. TradUC· 
lor José Mana Colomé 
semiol6gicos. lingü(sticos, psicoló-
gicos, etc .- en el conjunto de las 
relaciones sociales concretas. úni-
cas capaces de explicar su génesis y 
evolución. 
Pero donde mejor se aprecia el -
corte entre la Historia tradicional, 
impresionista y literaria, y las nuevas 
tendencias, tal vez sea en la llamada 
«historia cuantitativa". que trata de 
explicar los fenómenos de desarrollo 
histórico a través de las oscilaciones 
de series económicas en periodos 
de tiempo más o menos dilatados. 
Asi se han analizado movimientos de 
salarios, de precios o de rentas en tal 
o cual región y a lo largo de tantos 
decenios o siglos. 
Este afán cuantificador puede llevar, 
sin embargo. como advierten opor-
tunamente, en la introducción a la en-
cuesta, Hincker y Casanova, al ex-
tremo absurdo de aplicar categorías 
o conceptos modernos al análisis de 
épocas hislóricas en las que no lie-
nen sentido y resultan por lo tanto 
anacrónicos. 
Por otra parte, además. a pesar del 
carácter determinante del factor 
económico, éste no puede explicarla 
todo. As! lo reconoce incluso un h¡s~ 
toriador de la economía como Pierre 
Vilar: «Lo que aún no se ha elabo-
rado es el modelo histórico eficiente 
que tenga en cuenta no solamente lo 
económico. sino también lo psico-
social, las secuelas del pasado, las 
reacciones del presente y la crea-
ciÓn de hombres nuevos a partir de 
realidades nuevas» . Un modelo, 
esto es. de la Historia como totali-
dad en movimiento . • JOAQUIN 
RABAGO. 
123 
